


El poder político 
de las mujeres 

Más allá de la permanente ac­
tualidad del acceso de algunas 
mujeres a puestos capitales de la 
politica nacional e internacional, 
como es el caso de Margaret 
Thatcher. Indira Gandhi o la 
primer ministro noruega, tiene 
especial ¡nteres la participación 
de las mujeres en la política dt 
un pais y, mas aun, su posible 
caracter decisivo en el cambio 
de rumbo de la política en algu­
nas naciones O el apoyo que 
puede suponer a ciertos gobier­
nos o regímenes. 

Esto es algo incontestable en 
los sistemas democraticos, sim­
plemente por el numero, pero es 
en los sistemas totalitarios don­
de es mas sintomatica la forma 
en que las mujeres participan en 
el apoyo de estos regímenes y 
cómo consiguen estos regímenes 
ser escuchados por las mujeres y 
hacerles aceptar unos preceptos 
o guias ideológicos que no supo­
nen sino un recorte de los dere­
chos que, si es general a todos 
los ciudadanos, adquiere acen­
tos especiales para las mujeres. 

No hace falta que vayamos 
muy lejos para encontrar un te­
rreno en el que podamos anali ­
zar estas circunstancias. En la 
España franquista (que no es un 
caso unico ni aislado) hay una 
politica respecto a la mujer, es­
pecialmente homogenea en los 
primeros años. 

Esta claro que los gobiernos, 
incluso los impuestos, necesitan 
una cierta base social sobre la 
cual apoyarse. No me parece 
avcnlurado señalar que esa base 
social no es exclusivamente mas­
culina, y si las mujeres pueden 
servir a la consolidación de un 
régimen totalitario. ¿que hace 
este n!gimen para conseguir que 
asi sea? 
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Echando una mirada sobre la 
rorma de dirigirse a las mujeres 
de Mussolini, Hitler o Jase An­
tonio no puede pasar desaperci­
bido que los grupos o sistemas 
totalitarios han tenido una preo­
cupación especial en hablar a las 
mujeres como grupo homogé­
neo. 

La importancia que un parti­
do como el nazi concede a las 
mujeres la evidencia esta frase 
de Hitler: "Hay que convencer a 
las mujeres, los hombres vienen 
solos." 

y este convencimiento girara 
siempre alrededor de una idea: 
" feminización", entendida como 
exaltación de los papeles que 
tradic ionalmente cumple la mu­
jer (domesticas) y aquellos en 
los que no puede ser sustituida 
(maternidad). La politica de "fe­
minización" se lleva a cabo es­
pecialmente en la España de 
Franco, la Italia de Mussolini y 
en la epoca posterior a la Segun­
da Guerra M undial en los paises 
occidentales. Politica de intromi­
sión en el mundo privado, como 
dilOdole la vuelta a la política fe­
minista que resalta lo que de po­
lítico tiene la vida privada. 

Seria simplificar demasiado 
decir que las épocas de "femini­
zación" suelen ser épocas de ne­
cesidad del incremento de la na­
talidad (Italia de Mussolini, Es­
paña de Franco) o de vuelta al 
hogar despues de un periodo de 
acceso al trabajo fuera de él 
(posguerra de los paises aliados), 
pues, aunque esto es asi , sobre el 
funcionamiento de la Historia. 
nos ilustra tanto saber cómo lo 
consiguieron que los motivos 
que lo impulsaron. 

Yo dlfla que el caso del pena­
do de la autarquia en la España 
franquista es casi paradigmatico 
de esta situación. La política de 
"feminización" encuentra los 
elementos más acordes para 
conseguir el éxito: una economia 
4ue, por su caracter fundamen­
talmente agricola. hace que la 
familia como unidad económica. 
incluso de producción, sea basi­
ca: una institución, la Iglesia 
Católica, con un gran peso, y no 

solamente ideológico, en la po­
blación. que tiene una concep­
ción clara del lugar de cada se­
xo; y la posibilidad sin cortapi· 
sas por parte del Estado de or­
ganizar la uniformidad ideológi­
ca de las mujeres. 

Fijahdonos en este último as­
pecto, es importante conocer de 
que manera articula el Estado la 
politica referente al lugar que de­
ben ocupar las mujeres en la so­
ciedad. 

Ademas del peso de las leyes 
di scriminatorias. desarrolla su 
política alrededor de una organi· 
zación que se ha de encargar de 
transmitir sus directrices. Esta 
organización es la Sección Fe­
menina de Falange Española y 
de las JONS, que se ve converti­
da en apara.to del Estado fran­
quista en 1939 como Sección 
Femenina del Movimiento. 

Rastrear en la historia de los 
primeros años de esta organiza­
ción, que pasa de tener siete afi­
liadas a controlar ideológica­
mente el 90 por 100 de la pobla­
ción femenina en España, cono­
cer las directrices encaminadas a 
conseguir que las mujeres asu­
man un papel de pilar funda­
mental de un estado totalitario 
es. cuando menos, una labor 
apasionante. 

Si bien la Sección Femenina 
no fue el único ni , posiblemente. 
el fundamental medio que tuvo 
el Estado para garantizar que el 
ideal de mujer que intentaba 
conseguir se lograra, esta orga­
nización se encargó de llevar a 
efecto - no sin ciertas dificulta­
des- la encomienda del Caudi­
llo: formar a todas las mujeres 
de España. Formarlas según las 
consignas, coincidentes, de la 
Falange, la Iglesia y el Estado 
del Movimiento. 

¿Qué· es lo que dicta la Falan­
ge a las mujeres? Diferenciación 
clara de papeles respecto al 
hombre, abnegación y renuncia; 
a cambio, la seguridad de un po­
der fuerte sostenido a lo largo de 
generaciones con el temor a la 
guerra. 

La Iglesia propone que la mu­
jer sea la salvaguarda de la fami-
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¡ia crist iana y !.Iue el unica cen­
tro de actividad social fuera de 
la familia sea la parro4uia, espe­
cialmente en lo relacionado con 
la liturgia. 

Todo ello converge con las 
necesidades del nuevo Estado: 
exaltación de la maternidad para 
una politica natalista. recomen­
dación del silenc io en la esfera 
publica en un régimen que hace 
callar. Las mujeres habran de 
ser las mejores representant,es 
del abstencionismo politico pro­
pugnado por el rranquismo. 

En resumen. la acentuación 
de las acti vidades tradicionales! 
su reducción a la famiJia, ha oe 
darles la seguridad de una vida 
diferenciada, a la vez que ellas 
aseguran el poder que lo hace 
posible. 
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La Sección Femenina 
de FET y de las JONS. 

Desarrollo 
de la organización 

y formación de su doctrina 

No hay en la historia de la 
Sección Femenina una evolu­
ción escalonada en la construc­
c ión de unas pautas ideológicas 
4ue. en gran parle, son preexis­
tentes a la organización por4ue 
son las "eternas" de la religión, 
las enunciadas por José Anto­
nio, que casi se circunscriben al 
discurso de Don Benito de 1935 
y las ljue se derivan de las nece­
sidades de la guerra y las econó­
micas y demográficas de la pos-

guerra. Sin embargo, de 1933 a 
1945 hay unos momentos en los 
ljue se desarrollan especialmente 
algunos aspectos. Asi aparece la 
necesidad de la formación reli­
giosa más remarcada desde 
1938; la exaltación del hogar a 
partir de la victoria de Franco y 
la del espiritu falangista entre 
1941 y 1944. 

Desde el punto de vista numé­
rico y de control y prerrogativas 
de la Sección Femenina, hay 
una evolución que va desde las 
siete afiliadas con las que nace la 
Sección Femenina y su labor de 
partido al gran salto que supone 
la guerra con la organización de 
300.000 mujeres en 1936, en­
cuadradas en el Auxilio de In­
vierno, que en la primavera de 
1939 alcanzan la cifra de 
580.000, encuadradas la mayo­
ri a en el A uxilio Social. 

A partir del verano de 1939, 
convertida en aparato estatal, su 
principal objetivo es hacer pasar 
por su organización a todas las 
mujeres en un afán unificador 
ideológico y politico. Con este 
/in se instaura en 1940 el Servi­
cio Social que, segun palabras 
de sus mandos, hara pasar por 
sus lilas al90 por 100 de las mu­
jeres españolas entre este año y 
1952. 

En 1945 consigue redondear 
este control con su introducción 
en la enseñanza mediante la 
obligatoriedad para las maestras 
de pertenecer a la Sección Feme­
nina, y con la introducción de 
asignaturas "específicamente fe­
meninas" en el Bachillerato, 
cuyo monopolio detentaba esta 
organización. 

A partir de esta época comen­
zara.. en mi particular aprecia­
ción, el declive real de la Sección 
Femenina. 

Puesto que es dificil exponer 
sin apasionamiento las caracte­
ri sticas de una organización que 
algo ha tenido que ver con nues­
tra vida Y. mas difícil, no mirarla 
con los anteojos de una ideolo­
gia que podria "ayudarnos" a 
resolver la interpretación con 
dos frases, me ha parecido ma.s 
ilustrativo dejar correr. cronoló-



gicamente, el rosario de datos y 
textos que hablan por si solos 
sobre lo que dice y a quien lo 
dice esta organización que tan 
gran encomienda obtuvo del Es­
tado y hacer finalmente una va­
loración sobre lo que pudo signi­
lícar esta organización en el to­
tal de la politica referente a la 
"cuestión remenina" . 

Primera fase: 1933-1936 

Dependiendo directamente 
del secretario general de F. E. , 
nace en 1933, con siete afiliadas, 
la Sección Femenina de F. E. En 
esta etapa que se desarrolla bajo 
la Rcpublica su tarea se circuns­
cribe prácticamente a la asisten­
cia a los presos y heridos de su 
partido; su incidencia en la so­
ciedad es prácticamente nula. 
Pero su numero va a ir en au­
mento: en 1935 son 800 las mili­
tantes y en las vísperas del 18 de 
julio de 1936 son 2.500 las afi ­
liadas, organizadas en 18 seccio­
nes femeninas en distintas pro­
vincias. 

Segunda fase: La guerra civil 

La guerra es la que otorga 
una nueva dimensión a su orga­
nización, pues, con el avance de 
las tropas rebeldes, todas las 
mujeres de los territorios que 
van siendo ocupados pasan a ser 
miembros de la Sección Femeni­
na o a depender de las organiza­
ciones por ellas dirigidas que 
acometen tareas relacionadas 
con la situación belica. 

En 1936 se crea el Auxilio de 
Invierno, dependiente de las de­
legaciones provinciales de la 
Sección Femenina. En octubre 
de este mismo año son 300.000 
las mujeres encuadradas en la 
Sección Femenina en orden a 
trabajos como: lavaderos, hospi­
tales, comedores, recogida de ni­
ños, etc. 

El Caudillo, que no prodigó 
las alusiones directas al lugar de 
las mujeres, habla de su impor­
tancia en la guerra, que no se 
basa simplemente en las tareas 
antes mencionadas: 

"En esta hora no quiero olvi­
dar a la admirable mujer espa­
iiola que supo conducir a sus hi­
jos hacia la lucha y la muerte, 
hasta el punto de que no sé qué 
es más sublime el! esta gesta. si 
el hijo que cae o la madre heroi­
ca y sublime que lo empujó ha­
cia la gloria" (l). 

En 1937 se celebra el Primer 
Consejo Nacional de la Sección 
Femenina en Salamanca. De él 

( 1) Palabras del Caudilla citadas en 
"Escritos, d iscursos y circulares ", Seco 
ció" Femenllla de FET y JONS. Madrid, 
1943, Pág, 99, 

van a sal ir dos resoluciones fun ­
damentales: queda instituido el 
Auxilio Social y se redactan los 
primeroS estatutos de la organi­
zación. 

Se forman tres delegaciones: 
1) Seccion Femenina, encargada 
de la movilización y formación 
de las mujeres; 2) A¡'JXilio Social 
y 3) Frentes y Hospitales. Las 
tareas principales dictadas en 
una circular de enero de este año 
son: atender a los que se encuen­
tran en el frente y abrir comedo­
res, cuidando lener una informa­
ción completa de la familia de 
los atendidos. 

Al mismo tiempo se insta a la 

El dictador duranta una alocuci6n. con .1 flamanta uniforma da la "Unificaci6n" de 
FET y de la. JONS. 
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lormación de las afiliadas en los 
principios falangistas y se hacen 
las primeras referencias al com­
portamiento de las camaradas 
en las iglesias (uso del misal. 
prohibición de aplausos e him­
nos no religiosos, etc.). 

1938, Segundo Consejo Na­
cional en Segovia. Pilar Primo 
de Rivera avanza en la concre­
ción del lugar que ha de ocupar 
la mujer en la España que Fran­
co está conquistando. Su discur­
so "Fe y conducta de las muje­
res" delimita más las bases de la 
nueva (vieja) politica. Parroquia 
y familia son los lugares señala­
dos para las mujeres, y no deben 
ser olvidados por tareas que son 
simplemente coyunturales, deri­
vadas del estado de guerra. 

Oc este mismo año es la cir­
cular por la que se dicta el cese 
en sus cargos de todas las muje­
res casadas que los ocupan en la 
Sección Femenina. 

En 1939 se sube otro peldaño, 
delinitivo. para llegar a la defini-

ción del papel de las mujeres en 
la que eSlli a punto de ser la 
"nueva España". El discurso de 
la delegada nacional en el Tercer 
Consejo Nacional celebrado en 
Zamora y la circular del 22 de 
febrero tienen como eje la nece­
sidad de la formación religiosa 
de las camaradas y el cumpli­
miento de los actos que determi­
ne la Iglesia. destinados a la me­
jora en las labores que la mujer 
debe realizar en toda familia 
cristiana. 

La idea de que sus definicio­
nes no van a ir dirigidas a la sec­
ción Jemenina de un partido. 
sino 4ue tienen que constituirse 
en la base de la única y totaliza­
dora organización de mujeres de 
España, le van a hacer remitirse 
a la religión católica como ideo­
logia base. La formación religio­
sa es considerada la parte funda­
mental en la formación de la 
"nueva mujer". 

De la misma manera que la 
Falange asume y reivindica el 

papel fundamental que ha cum­
plido la Religión en España: 

La Religión ha sido "clave de 
nuestra historia y garantía de 
nuestra obra". "Las glorias más 
importantes de la historia de Es­
paña I'an unidas siempre a las 
glorias de la Iglesia JI nuestra 
cultura y nuestra expansión 
siempre hall tenido una orienta­
ción católica" (2) 

y la incorpora a su propia activi­
dad: "Habra enseñanza religiosa 
donde este la Falange." En sus 
discursos y escritos (3) Pilar 
Primo de Rivera explicita la de­
fensa de la Religión y la conside­
ración de la parroquia como 
cent ro al ljue debe dirigirse gran 
parte de la actividad social de 

(2) .. \lisiol/ y orgat/izacion de la Sec­
cioll F('lIIet/¡'w de FET J' JONS". Ma· 
drid. 1941. Pág. /6. 

(3) "Plall de Farmacia,,". Seccioll 
Femenilla de FET )' JONS. Madrid. 
/945. 

Piler Primo de River •. delegad. "eclo".1 d. la Sacció" Feme"¡,,a. visite"do e eviedores de le " Divi,ló" Azul". 
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las mujeres, asi como la necesi­
dad de una formación religiosa 
profunda en las afiliadas. 

La Sección Femenina enuncia 
asi la obediencia a los principios 
religiosos que han de mostrar 
sus aliliadas: 

l. o "Sumisión respetuosa y 
amorosa a la Jerarquía de la 
Iglesia, cuyas direcciones y con­
sejos serán sagrados para 
ellas . .. 

2.0 "Orientación hacia la pa­
rroquia, casa del cristiano don­
de Dios derrama sus gracias con 
especial solicitud. " "Orientación 
de las muchachas y mujeres ha­
cia la parroquia como casa don­
de lodos los cristianos deben ver 
un Hogar." 

3. 0 "Preocupación especial 
por la liturgia, oración aUléntica 
de la Iglesia" (4). 

El objetivo ya está e/aro: "Lo 
que lenemos nosolras que hacer 
es preparar a todas las camara­
das para que cuando tenga" una 
casa y cua"do lengan hijos se­
pan inculcarles este modo de ser 
de la Falange,' sepan enseñarles, 
después del Padrenuestro. lo que 
José A monio nos enseñó a noso­
tras" (5). 

Y las mujeres transmitirán esa 
religión que avalará la causa de 
Franco y asegurará la inamovili­
dad de unos principios que ga­
rantizan que no se romperá su 
imagen diferente a la del hom­
bre, que no "caerá del pedestal 
al que la subió el Evangelio". 

Estas son las directrices y los 
electivos con los que cuenta la 
Sección Femenina: en la prima­
vera de 1939 alcanzan la cifra 
de 580.000 mujeres (6). 

(4) "Plan de Formación". pág. 16. 
(5) Palabras de Pilar Primo de R h'e­

ro en "Escritos. discursos y circulares", 
pagina 23. 

(6) Según el libro anrer;ormellte cita­
do. "Misión y organización ... ", los (fecll­
¡'os de la Sección Femenina estaban 
constituidos por: e'lfermeras mO\llliza­
das: 80.(}()(); mO\lillzadas en lavaderos: 
1./40,' en talleres: 20.000,' descanso del 
soldo40: 100,' H~rmondod d~ lo Ciudad 
y el Campo: 2.500; oficinas de Estado y 
partido: 1.250; movilizadas en Auxilio 
Social: 300.(}()(); total: 580.000. 

Aventajada. alumna. da la " SecciOn Femenina", futuro. mando. d. la agrupeciOn. 

T ereera fase: La posguerra 

"La plomada de la casa y la 
altura de la nave son las dos ver­
ticales que hemos de imponer 
para que España rija." 

Este pensamiento de J osé An­
tonio inspira la política del nue­
vo estado. 

La familia ha de ser fortaleci­
da como célula base de la Espa­
ña franquista, la mujer ha de ju­
gar un papel capital en el soste­
nimiento de la estructura social. 
La politica de exaltación de la 
maternidad se ha de acentuar 
ahora, y así lo anuncia la Sec­
ción Femenina el 30 de mayo de 
1939 cuando, en Medina del 
Campo, concentra a sus afilia-

das en homenaje al Caudillo y al 
Ejército de la Victoria: 

"Estamos aquí reunidas sólo 
para festejar vuestra victoria y 
honrar a vuestros soldados. Por­
que la única misión que tienen 
asignada las mujeres en la Pa­
tria es el Hogar" (7). 

Han desaparecido las relvm­
dicaciones, también las organi­
zaciones que las propugnaban. 
No se pide que sea oida la voz 
de las mujeres. La Sección Fe­
menina, unica interlocutora para 

(7) Palabras pronunciadas por Pilar 
Primo de R/I'era en la concentración de 
Medina del Campo. citadas en "Escrl· 
tos ... ". pag. 60. 

9 



el Estado, en nombre de todas 
las mujeres, ofrece sus servicios. 

La jmportancia de los servi­
cios prestados por la Sección 
Femenina durante la guerra, y la 
necesidad de una organización 
que controlara y fuera definien­
do a la mujer española para el 
n:gimen franquista hacen que, el 
27 de julio de 1939, Franco en­
comiende a la Sección Femenina 
de la FET la formación de las 
mujeres de España. 

A partir de este año la Sec­
ción Femenina pasa de ser sec­
ción de un partido a órgano bu­
rocnitico del Estado, 

Todos los cambios de legisla­
ción que propone la Sección Fe­
menina le han sido propuestos 
por las jerarquías del Movimien­
to. La delegada nacional ocupa 
mas un lugar de honor que de 
acción o defensa de la politica de 
la mujer, 

La Sección Femenina se tiene 
que encargar de la enseñanza de 
las mil reglas que se necesitan 
para conseguir que la mujer 
aglutine en torno suyo a la fami­
lia: 

"Hay que volver a poner al 
hombre los pies sobre la tierra. 
y para la mujer la tierra es la 

familia. Por eso, además de dar­
les a las qfiliadas la mística que 
las eleva, tenemos que apegar/as 
con nuestras enseñanzas a la la­
bor diaria, al hijo, a la cocina, 
al ajuar, a la huerta, tenemos 
que conseguir que encuen/re allí 
la mujer toda su vida y el hom­
bre todo su descanso" (8). 

La mujer debe conseguir, con 
sus cuidados, que el hombre se 
aleje de los lugares de reunión y 
convertirse en el "angel del Ho­
gar" : 

"Para hacerles a los hombres 
tan agradable la vida de familia 
que detl/ro de la casa encuentren 
todo aquello que antes les falta ­
ba y asi no tendrán que ir a bus­
car a la taberna o en el casino 
los ratos de expansión" (9). 

(8) "Escri/os ... ", pág. 28. 
( 9) Op. NI .. pág. 61 . 
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No duda la Sección Femenina 
del pOder que puede tener la mu­
jer dentro de la familia, tanlo 
desde el punto de vista económi­
co como ideológico y politico: 

"Es increíble, yeso lo sabe­
mos todas las mujeres, la in­
fluencia y el poder de difusión de 
una doctrina que puede tener 
una mujer den/ro de casa, y al 
mismo tiempo lo que significa la 
buena economía de cada uno de 
los hogares en la economía total 
de la nació,," (10). 

Ni tampoco duda acerca del 
alcance político del fortaleci­
miento de la familia, cuyo eje ha 
de ser la mujer: 

"La base principal de los es­
tados es lafamilia, y por tanto el 
fin natural de todas las mujeres 
es el matrimonio. Por eso la 
Sección Femenina tiene que pre­
pararlas para que cuando l/egue 
ese día para ellas. sepan decoro­
samente dirigir su casa y educar 
a sus hijos cottforme a las nor­
mas de la Falange, para que así, 
transmitidas por ellas de una en 
otra generación, llegue hasta el 
fi" de los tiempos" (11). 

De esta manera, señala Pilar 
Primo de Rivera, "Metidas en 
casa habréis hecho más que to­
dos los discursos" (12). 

En 1940 se celebra en Madrid 
el Cuarto Consejo Nacional. En 
este Consejo se programa la ins­
tauración del Servicio Social 
para asegurar sus enseñanzas. 

Pilar Primo de Rivera dira 
luego. a propósito del Servicio 
Social: 

"En esta labor, más que utla 
brillantez aparente nos interesa 
ir calando en el alma de las nue­
).'as generaciones, y en este senti­
do creo que vamos consiguiendo 
algo" (13). 

(/0) "Mision y organlzocion ... ", pá 
gif/o / 7. 

(/ J) "Misión J' organlzocion ... ", ¡xi 
gllla 17. 

(11) .. Escritos ... ... pág. /9. 
(13) "Alcalice)' aedon de la Secclon 

Femenina". Mageril. Madrid, 1953. 
Página 3. 

El Servicio Social hace que 
pasen por la Sección Femenina 
entre 1940 y 1952 un gran nu­
mero de españolas. Así lo enun­
cian sus mandos en el balance 
de 1953 (14): 

"Entre servicio ordinario. uni­
versitario. obrero e internado se 
ha conseguido que el 90 por 100 
de las españolas pase sin violen­
cia por este servicio. compuesto 
de dos partes: una deformación 
y otra de prestación a la obra 
benéfica del Estado (A uxilio So­
cial. etc.), yola propia Sección 
Femenina, en especial en la 
'Lucha contra la mortalidad in­

fantil'. 
En él se les da hogar para el 

futuro de casi todas ellas que es 
el matrimonio." 

En este mismo año se pone 
especial empeño en la formación 
de cuadros: Divulgadoras rura­
les, Jefes Locales .. . y comienzan 
a celebrarse los Cursos Nacio­
nales y Provinciales de Jefes de 
Escuela de Formación e Instruc­
toras Elementales de Hogar y 
Juventudes. 

Estos cursos los realizan 
5.081 maestras a lo largo de di­
cho año. 

El objetivo primordial sigue 
siendo, sin embargo. ' Ia educa­
ción de la mujer como madre a 
fin de conseguir atajar la morta­
lidad infantil: 

"Esta formación, que será 
completa, queremos dirigirla 
principalmente a la formación 
de la' mujer como madre. Dijo el 
Caudillo: 'Salvad la vida de los 
niños por la educación de las 
madres' ... 'España tiene prisa 
por doblar el número de habi­
tomes'." (15) 

Iniciado el encauzamiento de 
la politica para la mujer por la 
Sección Femenina, los años si-

(14) Las cumplidoras de Servicio So· 
c1al ~'e e/el'an a 177.979 entre 1940 y 
/952. de las cuales hay 39./52 obreras. 
7.754 un/l"ersltorios (SEU) y 1.6t6 In­
/erllas. 

(/5) "Escritos ..... , pág. 26. 



guientes 1941 , 1942 Y 1943 tie­
nen como objetivos más impor­
tantes la consolidación organi­
zativa y la formación religiosa y 
nacional-sindicalista de los man­
dos que se precisan para tan in­
gente tarea. Sólo en 1940 se ha­
bian preparado 25.000 mandos. 
En 1942 queda configurada la 
compleja organizaclon de la 
Sección Femenina del Movi­
miento. 

Son años en los que, sin olvi­
dar el sentido que da la Falange 
a la actitud de las mujeres: abne­
gación y pasar desapercibidas, 
calladas, hay una gran exalta­
ción falangista y aun euforia 
pro-hitleriana, manifestada en la 
asistencia al congreso de las 
Secciones Femeninas en la Ale­
mania de Hitler. 

La formación de cuadros me­
dios en las escuelas de instructo­
ras, delegaciones provinciales, et­
cétera, posibilitaron un mayor 
acercamiento a la doctrina de la 

Falange. Doctrina cuyo "verda­
dero espiritu" era sili,llbólicamen­
te salvaguardado por la jefe de 
la Sección Femenina, hermana 
del rundador. 

J osé Antonio había dado al ­
gunas claves en su discurso en 
Don Benito en 1935 sobre las 
mujeres, acerca de la acentua­
ción de los "valores femeninos": 

"El verdadero feminismo no 
debiera consistir en querer para 
las mujeres las funciones que 
hoy se estiman superiores. sino 
en rodear cada I'ez de mayor 
dignidad humana y social a las 
funciones femeninas" (16). 

Claves no exentas de tópicos: 

"Las mujeres siempre se mue­
ven por razones amorosas 

(16) Palabras de Josi Antonio en 
Don BenilO en /915. Ciradas en "Escrl­
los ... ", pág. 99 . 

y la Falange es una forma de 
amor" (17). 

Estas guias son desarrolladas 
por las dirigentes de la Sección 
Femenina, especialmente por la 
delegada nacional, Pilar Primo 
de Rivera. 

En lomo a la abnegación. di­
ce: "Es sin duda nuestro movi­
miento el que en cierto aspeclo 
esencial asume mejor un sentido 
femenino de la existencia. En su 
espíritu de abnegación. abnega­
ción que significa (. .. ) renuncia a 
las satisfacciones sensuales en 
homenaje a un orden superior. " 

y al silencio: "Todos los dias 
debíamos dar gracias a Dios por 
habernos privado a la mayoría 
de las mujeres del don de la pa­
labra. porque si lo tuviéramos 

(17) Palabras de José Antonio, c/la+ 
das en "Escritos ... ", ¡Hig. 30. 

.Jb~ne. mOembro. dso l. Secclbn F.menln •• n un dso.flle dUnlnte l. posgu ....... 
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quién sabe si caeríamos en la IIa· 
nidad de exhibirlo en las pla· 
zas" (18). 

Esta actitud de humildad que 
se pretende en la mujer no está 
renida con la confianza en la 
efectividad de la transmisión de 
las partes fundamentaJes de la 
ideologia falangista por medio 
de las mujeres a través del ho­
gar. Ello se pone de relieve en 
los siguientes textos: 

"Y este espíritu y esta fe que 
nos han dado tenemos que con· 
servarlos precisamente las muje· 
res, porque los que lo sabían, los 
que lo entendieron, han muerto 
casi todos; pero como nosotras 
no morimos, nosotras estamos 
obligadas a hacer conocer a Es· 
palla entera este modo de ser de 
la Falange. estamos obligadas a 
hacer llegar nuestras consignas 
a nuestros hijos y a los hijos de 
nuestros hijos, para que España 
sea, desde ahora y siempre, 
nacional·sindicalista" (l9). 

"Por vosotras sabrán del 
Caudillo y de la guerra. de la re· 
I'olució" y de los muertos "(20). 

(18) ··Escritos ... ". pág. 18. 
(19) Op. di., pág. 20. 
(10) Idem, ¡Hig. 45. 
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..... nOSOlras que ya hemos l/e· 
liado al camino del Paraíso la 
vida de nuestros mejores, quere· 
mos un paraíso erecto, implaca· 
ble,' un Paraíso donde no se des· 
canse nunca y que tenga junto a 
las jambas de las puertas ánge· 
les con espadas" (2 1). 

En 1945 se puede decir que se 
cierra el ciclo de formación y 
consolidación de la Sección Fe· 
menina como organización con 
unos objetiv-os definidos y una 
ideologia que transmitir. 

Es un ano en el que las condi· 
.:iones internacionales han cam­
biado gracias a la victoria alía· 
da, el cerco internacional es un 
hecho. La organización, miran· 
do hacia el interior. tiende al 
afianzamiento en las labores 
asistenciales y la extensión de su 
influencia en nuevos sectores. 

Se elabora el Plan de forma· 
ción de la mujer espanola para 
todos los niveles: afiliadas, cum· 
plidoras del Servicio Social y 
cuadros altos y medios. 

Las prerrogativas de la Sec· 
ción Fcm~nina se ven notable· 
mente ¡ncl ementadas con el con· 
trol en la enseñanza, a partir de 
la instauración de la obligatorie· 

(1/) .. Escritos .... ·. pág. 107. 

dad de las maestras de pertene· 
cer a la organización. Del mis­
mo modo las escolares pasan a 
depender de las Juventudes de la 
Sección Femenina y todas las 
estudiantes de Bachillerato se 
ven obligadas al estudio de las 
asignaturas de Hogar. 

De la introducción en los dis­
tintos niveles de la enseñanza, 
L¡ue se logró no sin cierta oposi­
ción, nos habla el balance de 
1953 presentado al Caudillo. Si 
las cirras son significativas, lo 
mas trascendental es el control. 
que consiguió tener, de las maes­
tras y con ellas de una gran par­
te de la enscnanza primaria (22). 

En los anos inmediatamente 
siguientes, dentro, pues, de lo 
L¡ue se denomina periodo de la 
Autan.¡uia. hay 4UC resaltar. la 
política de implantación e in­
fluencia en zonas rurales con la 
puesta en marcha de la Catedra 
de la Sección Femenina en 1948 
y la escuela de Orientación R u-

(11) El "umero de maestros nacio­
tlales que han pasado entre 19'(0)' 1951 
por cursos I/aciona/es y provinciales de 
Jefes de Esc/lelas de Formación o Ins­
truclOras Elementales de lIogar yJu~vm­
tudes asc{e"de a "3.494. El número de 
escolares que en estas mismas/echas re­
ciben /ormació" de la Sección Femenina 
es de 1.628.153. 



ral en 1950. asi como otras ta­
reas sanitario-sociales (23). 

A finales de los cincuenta, en 
1958, comienza ya la reforma de 
algunos artículos de régimen 
matrimonial y laboral que no 
concuerdan con la situación so­
cioeconómica que se quiere con­
seguir. La mujer que se precisa­
ni, desde el punto de vista eco­
nómico, en los sesenta hace va­
riar algunas de las formas lega­
les en 1961 y limar los aspectos 
mas integristas del modelo de la 
Autarquia. La labor de la Sec­
ción Femenina irá perdiendo im­
portancia y su papel irá siendo 
mas marginal, hasta la exención 
de la obligatoriedad del Servicio 
Social tras la muerte de Franco 
y el consiguiente desmantela­
miento de la Sección Femenina. 

Alcance de la obra 
de la Sección Femenina. 
El carácter contradictorio 

de esta organización 
de mujeres 

Hemos ido viendo somera­
mente el desarrollo de esta orga­
nización desde el punto de vista 
doctrinal y organizativo, y lo 
p.dmero que se desprende es que 
a la Sección Femenina le vienen 
dadas las directrices e incluso su 
propia y vertiginosa ampliación 
es producto de una politica en 
cierto modo ajena a su propio 
desarrollo. 

¿Que supone, pues, para la 
Sección Femenina como organi­
zación, para sus miembros, ser 
vocero de unas consignas ya ela­
boradas en otras instancias? 

La negación de una politica 
autónoma. Aunque no es sola­
mente su dependencia de otros 
organismos y la remisión a prin­
cipios ya elaborados lo que nie-

(23) Entre estas rareas hay que seña· 
lar las campañas de vacunación. la asis­
tencia a enfermos JI necesilp.dos en ropa. 
medicamentos, erc. La Cátedra llevO a 
cabo enseñanzas de hogar, pof{rica, fol­
klore, industrias rurales, religión, etc. 

Pilar Primo de Rivera y Saenz de Heredia, dalegada nacional de la Sección Femenina 
y hermana del fundador de la Felange, José Antonio Primo de Rivera . 

ga la especilicidad de su potitica, 
sino la contradicción que supone 
la transmisión de un ideal de 
mujer, el de esposa y madre, 
marcado por la Religión y reco­
gido y elevado por el Movimien­
to, que las mujeres de la Sección 
Femenina niegan en si mismas. 
M ujeres solteras, con criterios 
politicos, pueden ser, a veces, la 
salida de aquellas que se niegan 
a cumplir la norma de esposa 
(que sin embargo difunden), o 

puede ser el reducto de las "viu­
das de guerra" como ejemplifica 
su J efe. guardiana del pensa­
miento del hermano muerto. 

En realidad, se puede decir 
que nunca fue una organización 
atractiva para las mujeres. Por 
una parte, suponía la obligato­
riedad de unos servicios (Servi­
cio Social) que irim perdiendo 
todo sentido practico; por otra, 
la imagen de las afiliadas no era 
el espejo donde debían mirarse 
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"Todos los dras debramo. dar gracie. a Dloa por haberno, privado a la mayorla de laa mujeres del don de la palebra, porque .r lo tu­
viéramo, quIén ,abe ,1 caerlamo, aro la vanidad de exhibIrlo en la. plazaa. " 

las mUjeres españolas: la solte­
ría, contrapunto del ídeal mater­
nal propugnado por el franquis­
mo. 

La Sección Femenina se vera 
siempre en la situación de pro­
pugnar aquello que parece con­
tradecir su misma existencia, lo 
que niega con su práctica políti­
ca. 

Es una organización que nada 
entre dos aguas: la de imitar el 
modelo nazi o fascista. ser una 
organización de mujeres políti­
cas, y la de depender de lo que 
dicte la 1 glesia sobre el modelo 
de mujer que las excluye o las si­
túa como mártires al serviCio de 
la idea que difunden, 

El primer modelo no lo pue­
den asumir de una forma com­
pleta pon.lue falta el elemento 
jefe 4ue no puede identificarse 
con el caudillo, más cercano a la 
amenaza del poder militar que al 
"atractivo" del jefe fascista. de 
cuya ralta. en cierto sentido, se 
duelen, como se expresa en el si ­
guiente texto a propósito de las 
características de los movimien­
tos fascistas coetáneos: 
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"Estos movimientos totalita­
rios radican, como vosotras sa­
béis bien. en 1111 jefe. en el hom­
bre que descubre la doctrina y 
que enciende la nueva fe y se la 
transmite a un pueblo que, esen­
cialmente y sobre todo, cree en 
ese hombre que le guia. 

Prueba palpable de esta teo­
ria del jefe la tenéis vosotras con 
Hitler y las italianas con Musso­
linio en cuyas humanidades se 
encierran los genios más porten­
tosos de la historia moderna. 

.. . y sin embargo. España que. 
en el momento más preciso y 
prematuramente, pierde al Jefe, 
sigue viviendo su doctrina. Inter­
pretada por aquellos que direc­
tamente la oyeron de él. o por 
estos otros que la entienden to­
talmente. Esto demuestra que si 
la doctrina es fuerte y es verda­
dera, aun en las peores condicio­
nes, puede redimir a un pueblo, 
apoyándose siempre, como es 
natural, en la memoria del jefe 
Que le dio vida. Esto sirve tam­
bién para despejar la incógnita 
que plomean muchos de nues-

tros enemigos de Qué pasará si 
faltan los jefes. 

Claro que en España hemos 
tenido la suerte de encontrar un 
Caudillo que, haciendo suyas las 
normas de la Falal/ge, las ha 
constituido en bases del nuel'O 
estado y que, además, tiene en 
su haber como concepto impor­
tante la guerra de liberación por 
la unidad de la Patria." 

El nacional -sindicalismo no 
suponía para las mujeres espa­
ñolas lo que habia supuesto el 
nazismo y el fascismo para las 
alemanas e italianas. 

El predominio que adquirió la 
Falange. convertida en Movi­
miento, se debió a factores exter­
nos, a la guerra y la victoria de 
Franco, no a un proceso en la 
dinámica interna del grupo. No 
hay una ideologización masiva, 
previa a la toma del poder por 
parte de los grupos fascistizan-
tes españoles. _ 

La similitud con los fascismos 
europeos en la simbología cons­
tante de la muerte (y dejase An­
tonio en la Sección Femenina) y 



la obligada maternidad no tienen 
exactamente el "atractivo" del 
engrandecimiento nacional. de la 
raza o del Estado-jefe, sino que 
el premio se da en otra área, es 
el cielo la recompensa. La remi­
sión a la Religión es constante. 
Por ello, desde el punto de vista 
doctrinal, es mucho más ilustra­
tiva la relacian que tiene la Sec­
cian Femenina con la Iglesia 
Catalica. 

La Iglesia. con su organiza­
ción base. la parroquia, es la 
otra institución que aglutina la 
actividad extrafamiliar de nume­
rosas mujeres. especialmente en 
el mundo rural. 

La importancia que histórica­
mente ha tenido la Iglesia en Es­
paña y su arraigo social hara 
que sea la religión el sistema 
ideológico que, en mayor medi­
da, haga asumir el papel de la 
mujer que propugna el franquis­
mo. Este arraigo social y las 
enormes posibilidades en la di ­
vulgación de su doctrina hacen 
que su visión sea la mayoritarla. 

L.a visión que tiene la Iglesia 
sobre el lugar de cada sexo esta­
rá explicita en las encíclicas de 
Pio XI que en Italia han hecho 
converger la perspectiva fascista 
y la cristiana y que en España 
servira como modelo de la políti­
ca sobre la cuestian femenina. 
La enciclica "Casti connubii" de 
Pio XI nos ofrece los elementos 
fundamentales de esta politica 
que muchas veces es más antife­
minista que ufeminizadora" y 
que se puede resumir así: el ob­
jetivo de la mujer es el matrimo­
nio y existe una jerarquia en el. 
El modelo para las mujeres es la 
Virgen Inmaculada, en lo que 
supone de exaltacian de la ma­
ternidad y la c:t.stidad. 

Este modelo quedará vigente 
y sólo se transformara en los as­
pectos necesarios para su adap­
tación al desarrollo económico. 

Pero, puesto que hablar de la 
relación entre la Iglesia y el Es­
tado franquista en lo referente a 
las mujeres seria objeto de un es­
tudio más amplio y detallado, 
me limitare. tras las referencias a 

la historia de los principios de la 
Sección Femenina. a adelantar 
una conclusión: 

Si las posibilidades de control 
de la población femenina y el 
numero de mujeres que pasan 
por la Sección Femenina son 
asombrosas, estas cifras no su­
ponen el arraigo de dicha orga­
nilación entre las mujeres espa­
ñolas, de lo cual se puede des~ 
prender que la Sección Femeni­
na no fue tan eficaz como segu­
ramente deseaban sus propulso­
res. Sus enseñanl.8s son sentidas 

como algo que. generalmente ca­
rente de atractivo y sentido 
práctico. te ves obligada a cum­
plir temporalmente. ¿Esto quiere 
decir que la politica, en el tema 
que nos ocupa, no luvo éxito? 
En modo alguno. Las mujeres 
de los arios cuarenta y cincuenta 
siguieron el modelo. Su conven ~ 
cimiento llegara. pues. por otro 
camino. La instancia que en ma· 
yor medida inlluye en la forma­
ción del "ideal de mujer' es la 
Iglesia. tanto antes del franquis· 
mo como a lo largo de el. • E. J. 

" ... y am embergo. Eapa"e. que en el momento mt. precllo y prematuramante pIerda 
al .Jefe. aigua viviendo lu doctrina. interpretade por aquellos que directamente la oye­
,on de 61. o por ellOI Ot,OI que l. entienden totalmente .. :' fEn la foto. Pilar Primo de 

Rlvar. : en legundo plellO, Cerlol Aria. Navarro.1 
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